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REVISTA ESPIRITISTA
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RESUMEN .
Espiritismo. — La Humanidad. — Clara- 

videncia empleada en descubrir un ase­
sinato.

Espiritismo

La igualdad humana solo 
'existe en el principio y fin 
Sara que fué creado el hom- 

re.
Para el bien, la verdad y 

la belleza, pero relativas, 
nunca, jamás absolutas.

Es un hecho incontrovertible la 
variabilidad humana, y por lo tanto, 
mal podía el Espiritismo no tropezar 
en los gravísimos escollos que, des­
de tan antiguo, lo vário de la huma­
nidad levantó y levanta para impe­
dir el desarrollo de toda idea de 
progreso.

Mal que nos afligirá, hasta que el 
hombre alcance el grado de conoci­
mientos necesarios á que todos y 
cada uno de los humanos se com­
prendan.

Se comprendan, si, porque una 
vez comprendidos, esto es, una vez 
convencido el hombre de que es fa­
lible, y que en esa misma falibilidad 
suelen abrigarse torpezas, vicios y 
defectos, su voluntad comenzará á 
obrar, é irá separando de sí cada vez 
más todo aquello que conozca que 
existe en él, que le dañg. ó á otros 
ocasiona mal, dolores ó disgustos.

Entre las torpezas humanas existe 

una tan generalizada, que pocos ó 
ninguno de los hombres, en más ó 
menos grado, deja de adolecer de 
ella: Amor propio.

Torpeza que, muchas veces y por 
erradas consideraciones, toma ó le 
dan el -nombre de dignidad, ó por 
mejor decir; torpeza que lleva al 
hombre hasta donde no iría jamás, 
sino equivocara lo digno con la va­
nidad pueril.

Equivocación ó error del cual pue­
de libertarse por medio del estudio 
de sí propio, hasta llegar á compren­
der de lo que es capaz, porque no le 
faltan medios para ello.

El amor propio hizo nacer dificul­
tades entre los espiritistas, que no 
siempre fué dado al hombre resol­
verlas, y en esos casos los males 
fueron no solamente dolorosos sino 
también fatales.

Alian Kardec, el buen sentido 
encarnado, como de él dijo con gran 
acierto Camilo Flammarion ; Alian 
Kardec, en las obras que dió á luz 
compilando y comentando las ense­
ñanzas de los Espíritus, y previendo 
los males que originaria el amor 
propio entre los espiritistas, procu­
ró, sino hacerlos abortar antes de 
nacer, al ménos dar los medios de 
evitar fueran muy graves; y, entre 
lo mucho y bueno que trascribió, en 
el libro El Génesis se encuentra lo 
siguiente:
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«También conviene que el hombre 
se penetré bien de esta idea: que si 
los áridos y penosos trabajos,de los 
siglos pasados le han proporciona­
do la primer nocion de las cosas, y 
si la progresión del espíritu le ha 
llevado al vestíbulo del saber, no 
hace aún más que deletrear la pri­
mer página del libro; le sucede ló 
que al niño, susceptible de engañar-- 
se á cada palabra, lejos dé q uerer 
interpretar la obra, debe contentar­
se con estudiarla humildemente', 
letra á letra, palabra por palabra, 
línea álíiíéá'.' Dichosos los que aúu 
(puedan hacerlo.»

Con efecto , la esperiencia, ese 
agente impulsador del progreso hu­
mano nos está diciendo : que es ne­
cesario, sumamente necesario no 
olvidemos que el hombre es relativo 
y no. absoluto, perfectible y no per­
fecto; que una inmensa variedad 
existe en el individual progreso que 
los hombres hemos alcanzado; por 
loque pretender interpretar magis­
tral mente la Ciencia Espiritista, im­
poniendo ó tratando de imponer sea 
una ú otra rama de tan inmenso 
tronco (el Espiritismo)- la que prin­
cipal y particularmente todos deba­
mos estudiar, es un grave mal, no 
solo porque apenas si estamos co­
menzando á deletrear en tan sublime 
como grandioso libro, sino porque 
se coarta el libre albedrío humano, 
y en el Espiritismo, en su estudio, 
es dónde luce y debe siempre lucir 
lo genuino de la libertad de obrar, 
desde que espiritista no es ni puede 
serlo quien ó quienes se imponen, 
sinó aquellos que con sus obras 
dieran bueno, sano y progresista 
ejemplo.

Imperioso, ineludible deber es 
estudiarnos; y si nos estudiamos 
con esmero y conseguimos saber 
que somos poca cosa, si compren­
demos hasta donde nos será posible 
estender nuestros trabajos de estu­
dio y práctica Espirita ¿será sensa­
to, prudente y justo despreciar los 
avisos de la conciencia que jjos di­
cen que ignoramos mucho aún' y 
engolfarnos en el piélago científico, 
sembrado, cuaf está, de infinitos es­
collos, sin otro piloto que nuestra 
crasa ignorancia, sin mas brújula 
que nuestra ciega obcecación, sin 
otro faro que el amor propio, sin 
otro deseo, n-i otra aspiración* que 
el grave absurdo de pisar las playas 
del saber., sin.que nos haya costado 
vigilias en el estudio, trabajos en la 
esperiencia?. Nó, nó y siempre nó.

¿Es justo, es espiritista, negar 
que somos poca cosa?

No debemos negarlo, porque para 
la construcción de un edificio tan 
necesarios; son los peones, como los 
oficiales, y estos, como los directo­
res ó, ingenieros.

Tan necesarios son los unos como 
los otros. Sin el concurso de todos 
los brazos no hay edificio posible; y 
en su construcción — si sólido, si 
armónico, si bello fuere — todos y 
cada uno tienen igual*derecho al ga­
lardón que sus obras merecieren.

Seamos de los mas humildes ; 
cónsideremonos peones que á la 
construcción del edificio regenera­
dor, al desarrollo del espiritismo he­
mos acudido, y desde nuestro hti- 
milde puesto no envidiemos á los 
que los ocupen superiores.

Ellos los alcanzaron como 'fruto 
de anteriores esfuerzos.
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Esforcémonos nosotros, que la 
eternidad tenemos para llegar hasta 
donde ellos llegaron ya.

De no obrar así caeremos en el 
grave mal que otros cayeron, por­
que olvidaron lo inmenso de la va­
ri abilidad.hu mana; porque se des­
conocieron á sí mismos ; porque su 
agente impulsador fué la vanidad 
pueril : el amor propio disfrazado 
con el albo ropaje de la dignidad del 
hombre.

Huyamos de ese mal que gira in­
cesantemente en el completo olvido 
de que el progreso humano no dá 
saltos jamás; por lo que, en un gran 
número de casos, la ignorancia de 
lo que somos y podemos, la igno­
rancia ó falta de conocimiento de 
que apenas si estamos comenzando 
á deletrear la primera página del 
Espiritismo, apenas si con verdad y 
con justicia podemos creemos espi­
ritistas ; la ignorancia de los males 
que podemos ocasionarnos ó atraer 
sobre los demás nos lleva, no solo á 
abordar problemas intrincados y de 
imposible solución con nuestra pe­
quenez ; no solo á pretender ó á im­
poner á los demás nos sigan en tan 
lamentable error, sinó también á dar 
valor á lo que nos digan sobre mate­
rias que nos son completamente 
desconocidas, que imposibilitados 
nos hallamos de comentarlas, para 
saber y juzgar si verdad ó engaño 
entrañan.

Ademas, es preciso que comple­
tamente nos desengañemos de que 
los espíritus no tienen la misión de 
hacernos sábios, como vulgarmente 
se dice, de golpe ó de porrazo; por­
que no solo seria un progreso ilu­
sorio el que se produciría de ese 

mod<s si nó que, séres que finitos 
son de toda eternidad, no pueden 
destruir lo sábio, lo justo, lo benéfico 
é igual para todos los humanos y 
todas las humanidades : que el hom­
bres progrese paso á paso,, de propia 
voluntad, por el convencimiento y el 
trabajo propio, nunca, jamás, por 
favor ó gracia especial, ni por tra­
bajo ajeno.

Al leer estas líneas, quizá no falte 
quien diga que, no solo caemos en 
el mismo mal que deploramos, sino 
también que obramos contra la pro­
paganda del espiritismo; y por sj 
no nos equivocamos, por si no nos 
comprendiere algún hermano, dire­
mos :

Estos borrones tienen por base la 
verdad, el bien, lo justo. Son una 
proposición que hacemos con el ob­
jeto do que entre los espiritistas no 
exista mas unidad que la de fondo, 
la unidad del fin deseado, por el es­
tudio y la propaganda.

Porque á nadie puede ocultarse 
que, en Espiritismo como en todo lo 
que el hombre estudie y profese, no 
puede existir unidad de formas, 
desde que el progreso es ley inelu­
dible, desde que la variabilidad hu­
mana es tan inmensa, desde que no 
es muy general que nos estudiemos 
hasta llegar á conocernos, y basados 
en ese conocimiento coadyuvemos 
al progreso y bien general de los 
humanos.

En fin: Nuestra idea la cimenta­
mos en que, si del ser finito al Infi­
nito Ser média la infinidad; infinitos 
son y deben ser los medios de que 
pueda y deba disponer el sér finito, 
para ir hácia eí Infinito Sér, hácia 
Dios, su Padre Celestial.

♦

abilidad.hu
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Infinidad demédios que solo pue­
ble emplear con arreglo al progreso 
que ya alcanzó.

¡Feliz quien sabe emplearlos!
Empleo que debe ser libre, ente­

ramente libre, porque el espiritista 
yerdádero no puede ni debe hacer 
más que aconsejar diciendo :

«Predico según sé, obro según 
puedo; pero uniformes llevo siempre 
la prédica y las obras.»

J. de E.

Ij» Humanidad

Al pobre vaso dé barro humilde
La copa de oro dijo una vez :
— Menguada pieza de arcilla frágil, 
Mira y envidia mi solidez.
— En los festines, aquel repuso, 
Sólida siempre parecerás,

~Mas en el fuego, soberbia hermana, 
Cuál de nosotras resiste más ? ¿ 
Un aturdido, para probarlas, 
Dentro las llamas las colocó, 
El vaso en ellas endurecióse, 
Pero la copa'se derritió.
Vasos de barro son los humildes 
Que entre las llamas 
Del infortunio cobran valor;
Mas los soberbios puestos en ellas 
Son copas de oro
Que se derriten con el dolor.

F. J. Sala.

ipiir ’ i - ■
¡Cüán cierto es lo que dice el poe­

ta! Los humildes resisten todas las 
tormentas de la vida, y los soberbios 
quedan vencidos ante la primer rá­
faga del huracán.

Hace mucho tiempo que conoci­
mos á dos jóvenes que ocupaban

una brillantísima posición social; 
compañeras de colegio pasaron una 
parte de su infancia juntas, y cuan­
do salieron de la pensión siguieron 
tratándose con gran intimidad, cum- 
pliéndose-en ellas la ley de los con­
trastes. - %

Herminia era un tipo africano en 
toda su pureza, de tez bronceada, 
tersa y brillante, de ojos negros,. 
rasgados, sombríos, de imperiosa y 
magnética mirada, talle esbelto, alta 
estatura, paso magestuoso, magní­
ficos cabellos de un negro admira­
ble y naturalmente ondeados^ era 
una muger hermosa, distinguida, 
pero exesivamente orgullosa; se 
creía superior á los demás por su 
cuna, por su riqueza,"por su elegan­
cia y por su belleza. Se le figuraba 
que todos los sacrificios que se hi­
cieran por ella era cumplir un deber, 
así es que no conocía ese dulcísimo 
sentimiento denominado gratitud. 
En cambio su amiga Paulina era un 
alma todo ternura y abnegación, hu­
milde, cariñosa, sencilla en sus 
gustos, modestísima en sus aspira­
ciones; todos sus deseos los cifraba 
en que la quisieran mucho todos los 
suyos, buscando en su familia el 
puro y tierno amor que necesitaba 
su alma.

Quedó huérfana de madre antes 
de poder llamarla; su padre se casó 
segunda vez con una jóven del pue-r 
blo, que fué para Paulina una madre 
amorosa, y á quien la niña quiso 
con delirio, como á sus hermanos 
que vinieron después á pedirle cari­
ño : entre estos habia uno contrahe­
cho de cuerpo y de alma, pues era 
jorobado é idiota, y Paulina fué para 
él una madre cariñosísima y com­
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placiente hasta tal punto, que el po­
bre niño estaba tan contento á su 
lado que su inteligencia se desper­
taba.

Herminia quería á Paulina, por­
que era imposible tratarla sin que­
rerla, y porque ninguna de sus ami­
gas se doblegaba á sus caprichos 
tan pacientemente como ella.

Muchas veces iban juntas á paseo, 
y una tarde que Paulina salió con 
Herminia, encontraron á Ivo, el po­
bre jorobado, que tendría unos nue­
ve años; iba_con un criado y al ver á 
su hermana corrió á cu encuentro 
diciéndole:

—Qué contento estoy de verte; 
mira, dile áeste que se vayp, que yo 
me voy contigo, y se cogió del ves­
tido de la joven escondiendo su her­
mosa cabeza entre los grandes plie­
gues de la ondulante falda de Pau­
lina.

—Pobrecito, dijo esta; bueno, 
quédate conmigo.

Herminia la riñó diciéndole : —A 
qué te quedas con ese fastidioso?

—Déjalo, inocente; ¿qué daño nos 
hace? y además, basta que yo vea 
que, cuando está á mi lado, se pone 
mas contento, y hasta parece que 
razona mejof, para que tenga em­
peño en retenerlo conmigo. A veces 
me acusa la conciencia que por ve­
nir á pasear contigo no me consagro 
á él como debiera.

—Como nada has de conseguir, 
tonto nació, ydonto morirá.

—Pues, eso es lo que yo siento, 
la desgracia que tiene encima.

—No seas simple, él no tiene nin­
guna, los que sufren sus imperfec­
ciones é impertinencias sí que es­
tán divertidos.

Ivo cogido de la mano de Pauli­
na, aunque inocente, comprendió 
que hablaban de él, y le dijo á su 
hermana:

—Mira, no quieras á esa que es 
mala, sí que es mala.

Las jóvenes se echaron á reir; 
pero el paseo fué más corto que de 
costumbre, porque á Herminia le 
daba vergüenza de ir con el pobre 
niño jorobado. Paulina lo compren­
dió asi, y aí quedar en su casa no 
pudo ménos que contar á sti madre 
lo que había pasado con el niño y su 
amiga. Aquella le dijo entonces con 
tono sentencioso:

—Siempre me ha parecido esa 
'muchacha una cabeza sin seso, y te 
dejo ir con ella con disgusto. Estoy 
segura que no te contagiarás con su 
mal ejemplo, pero créeme, el mejor 
de los dados es no jugarlo; mientras 
ménos te reunas condesa vanidosa, 
más adelanto harás.

Paulina comprendió que su ma­
dre tenia razón, y sintiéndose heri­
da por el desprecio con que habia 
mirado á su hermanito, al que tanto 
ella quería, á contar desde aquel día 

, las dos jóvenes dejaron de tratarse 
íntimamente, mucho más á causa 
de que Ivo algún tiempo después 
cayó gravemente enfermo, y Pauli­
na no se apartó de él un solo mo­
mento. El niño no quería á nadie 
mas que á ella por lo que la jóven 
durante tres meses no salió déla 
habitación del hermano. En ese in­
tervalo Herminia se casó con un 
gran capitalista; al ménos asi lo pa­
recía.

Herminia fué á ver á su amiga 
acompañada de su marido que era 
hombre de edad mediana, de aspee- 
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to gráve¿ casi adusto. Herminia con 
el pretesto de acariciar- á Ivo, habló 
un rato á solas coni Paulina, la que 
le dijo,con cierta curiosidad, dolo- 
rosa:

- -Dime, quieres á tu marido? á mi 
me dá miedo verle tan sério.

—Te diré, quererle.........quererle 
precisamente no; bien sabes que á 
tí» siempre digo la verdad;;contigo no 
soy orgullosa y te diré lo que pasa. 
. Mi pdídre, á pesar de todos sus 
esfuerzos, está poco- ménos que ar­
ruinado; la posición social és preci- 
'só', es indispensable sostenerla á 
toda costa, así es que le dije á Perez, 
mi amor de niña., que mi buen nom­
bre no podía dejarle expuesto á ser 
victima de la inminente bancarrota 
de mi padre,’y ¿qué quieres? es pre­
ciso ser fuerte en los lances de la 
vida,1 y asi me encuentro dotada 
con tres millones.

—Tú te crees fuerte, replicó Pau­
lina con triste admiración.

¡Ay! pero yo te creo muy débil, 
puesto que te has dejado dominar 
pór las exijencids de ese mundo que 
en realidad no tienen otras de aque­
llas qué le queremos dar.

Mira, yo, van transcurridos tres 
meses que no sé 10 que es salir de 
casa, aunque han venido á invitar­
me para varias reuniones y saraos, 
diciéndome que sin mi asistencia no 
se podrían celebrad, y sin embargo, 
aunque no he asistido se han cele-, 
brado: Te paréete á tí que la buena 
sociedad no se hubiera pasado sin 
ti, y tú casada con Perez no hubie­
ras sido más feliz? Yo te digo que 
sí, y te aseguro que por ocultar al 
mundo mi pobreza, no me casaría 
contra mi Voluntad.

—Te dejarías vencer, replicó Her­
minia con impaciencia, por que tú 
no eres como las demás, con tu hu­
mildad, con tu sencillez enterarías á 
los estraños de cuanto te ocurriera. 
Capaz serias, de ponerte á trabajar 
para vivir.

—Ya lo creo que lo seria; y crees 
tú que eso es debilidad? Eso es for­
taleza, eso es dominar las circuns­
tancias, y no dejar que ellas nos do- 
minen,como te has dejado tú. Site 
miro y no lo creo! ¡Pobre Perez! 
tanto como te quería!
i — Si, ¡mucho! mira como no se ha 
muerto.

—Vamos, vamos, tú estás loca. 
Herminia se sonrió con fatuidad, 
abrazó á Paulina y se marchó con 
su-esposo.

II

Paulina, ménos dichosa que su 
amiga no había logrado inspirar una 
pasión. No era notable por su belle­
za, y al lado de Herminia, que des­
lumbraba con su hermosura, había 
quedado eclipsada su modestia y 
sencillez, y no siendo coqueta no 
era fácil que tuviera admiradores. 
Era, si/muy bien recibida en la so­
ciedad por ej buen nombre de su 
padre; tenia fama de buena, más de 
una señora anciana decía que era un 
ángel; pero aquel ángel era dema­
siado puro para que le comprendie­
ra el mundo. Más si nadie la había- 
amado, ella amaba, sin darse cuenta 
de ello, á Perez, el que estaba loco 
por Herminia, y que al verse des­
preciado, deseando hablar con al­
guien de su ingrata amada, fué á 
ver á Paulina.

Esta y su madre trataron de con-



REVISTA ESPIRITISTA 127

solarle, pero él estaba desesperado, 
I le aconsejaron que viajara, y Perez 
| se marchó, escribiendo de vez en 
[ cuando á Paulina que principió en­
fe tonces á conocer que le amaba, tur- 
I bándose su espiritual amor, por la 
I repentina muerte de su padre y la 
í pérdida total de su fortuna; pues 
| dos hermanos suyos acometieron 
I empresas de un éxito dudoso, y en 

ménos de dos años quedó reducida 
\ aquella familia á la mayor miseria.

Entonces Paulina cumplió el pro- 
| jióstico de Hermina, trabajó para 

vivir, y fué mas fuerte que su ma­
dre, que perdió la razón con tantos 
disgustos, pero con una locura ino­
fensiva, parecida mas bien al idio­
tismo; de consiguiente la pobre Pau­
lina, sola con Ivoy la madre, pues 
los hermanos marcharon á los Es­
tados-Unidos á probar fortuna, te­
nia que trabajar para el manteni­
miento de los tres.

Entretanto Herminia después de 
viajar con la esplendidez de una 
reina, de la noche á la mañana se 
encontró abandonada por su mari­
do y acosada por los acreedores. 
Entonces se vió que el padre y el 
marido de Herminia se habían en­
gañado mútuamente á fin de evitar 
su total ruina, la que precipitaron 
con los dispendios y necias vanida­
des de aquellos pobres seres tan so­
berbios y tan pequeños á la vez.

Al verse sola Herminia siguió la 
pendiente que siguen todas las mu­
jeres que como ella se creen fuer­
tes; descendiendo de debilidad en 
debilidad, y fué una dama entrete­
nida que ostentó un lujo asiático po­
niéndose de moda en el mundo ga­
lante. Perez no la perdía de vista, 

y sufría porque ‘aún la amaba.
De tarde en tarde solia ir á ver á 

Paulina, á la que admiraba como 
una santa, y juntos deploraban los 
estravios de Herminia, la que no se 
volvió á acordar de su amiga desde 
que supo que estaba pobre, y que 
trabajaba para vivir; diciendo en to­
no de mofa: ¡Pobre muchacha! El 
que nace para ochavo nunca llega á 
cuarto.

También hay que decir que, quien 
comparó la fortuna con la veleta, 
muy bien supo lo que dijo, y á Her­
minia con todo su lujo y su belleza, 
con su empeño en vivir en grande, 
le llegó la hora de vivir en pequeño, 
y por mil peripecias desagradables 
que no es del caso referirlas, uno de 
sus adoradores tomó venganza de 
las veleidades de ella, acribillando 
su hermoso rostro con pequeñas he­
ridas, arrojando sobre estas una bo­
tella de tinta, con lo cual quedó 
desfigurada por completo, pero de 
un modo horrible.

Cuando Paulina supo tan terrible 
historia corrió á verla y tuvo que 
dominarse para no darjin grito de 
espanto.

Las dos amigas lloraron amarga­
mente, en particular Herminia que 
contemplaba con envidia el pálido 
rostro de Paulina, diciéndola al fin: 

¿Te acuerdas de la conversa­
ción que tuvimos dos dias después 
de mi casamiento?

—Déjate de recuerdos, dijo Pau­
lina.

—¡Ay! porqué no seguí tus con­
sejos?..... ahora me convenzo que 
los humildes son los fuertes de la 
tierra. Tú estas lo mismo que antes, 
nada ha Gambiado en ti, si mañana
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volvieras á la opulencia serias la 
misma mujer simpática y distingui­
da; Pero yo.;;., yo he sido débil, y 
de hoy para siempre tendré que 
huir del mundo avergonzada- de mi 
deformidad; s pero comprendo que 
Dios es justo; ahora recuerdo que 
nuestro primer disgusto data de una4 
tarde que tu hermano se reunió á 
nosotras y entonces...... á roí íxje 
daba vergüenza de ir con un niño 
jorobado; me repugnaba su defpr- 
midad^y hoy.....; Paulina la suplicó 
que callara, prestándote cuantos 
consuelos puede prestar un gran 
corazón. .

La siguió visitando y secundó los 
planes de Herminia, que desdaba 
entrar en las arrepentidas huyendo 
de que la vieran. Perez y Paulina 
hicieron por ella cuanto les fué da­
ble, y entró Herminia en el santo 
asilo muy recomendada pata que 
se le guardaran toda clase de con­
sideraciones.*

Paulina, que á pesar de ser tan 
buena parecía estaba destinada á 
padecer; vió morir en sus brazos á 
su hermano Ivo, el pobre idiota que 
en medió de su Inocencia había sa­
bido quererla con toda su alma.

Perez la acompañó durante la 
agonía de Ivo, y cuando Paulina le 
vió espirar esclamó con un arranque 
de suprema desesperación :

— ¡Dios mió! porqué me arrebatas 
el único sér que me quería en el 
mundo?

—Porque yo estoy aquí para 
reemplazarle, contestó Perez, por­
que yo os amaré tanto como él os 
amaba.

Paulina nada le contestó, porque 
*5

hay momentos en la vida que son 
inútiles las palabras”.

Un mes después la hermana de 
Ivo se casó con Perez, y mas de una 
vez nos ha dicho, con su encan­
tadora ingenuidad : Me dá vergüenza 
de ser tan dichosa, no creo merecer 
tanta felicidad. ¿Qué he hecho yo en 
el mundo? nada de particular.

No se crea por ésto que la joven 
nadaba' en la abundancia, porque 
aún después de casada, siguió tra­
bajando para satisfacer los innume­
rables caprichos de su pobre madre, 
que convertida en una niña era exi­
gente en demasía; y Perez, que es 
profesor de matemáticas, tiene 
también que mantener á una her­
mana soltera, Pero, que- importa el 
trabajar cuando dice el alma, con 
intima convicción : ¡Soy amada!

¿No es verdad que es muy distinto 
el final de la vida de Herminia y de 
Paulina?

La priméra, orgull'osa, soberbia, 
fué la copa de bro que se derritió en­
tre las llamas del'infortunio, y Pau­
lina, el pobre vaso de barro humil­
de que se fortaleció en medio de la 
desgracia. La primera, débil, frágil, 
con el engaño por base, justo era 
que fuera engañada y olvidada de 
aquél que no la amó; y la segunda, 
cumpliendo fielmente con todos sus 
deberes, siendo el ángel tutelar de 
un pobre espíritu condenado á su­
frir, encontró un sér amigo que ad- 
mirára sus virtudes, y le diera su 
nombre y su amor.

La primera, orgullosa de su belle­
za, que no quería cerca de sí á un 
pobre niño por que era contrahecho, 
perdió su espléndida hermosura, 
que fué reemplazada por la más re- 
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¡pugnante fealdad, y en una casa de 
! corrección acabó su triste vida, ol- 
| vidada de todas, y envidiando, aun- 
> que tarde, la felicidad de Paulina que 
i embellecida por el amor, y rejuve- 
I necida por la maternidad, vivía di- 
íchosa retirada por completo de^ 
| gran mundo.

A su primer hijo le puso el nom- 
I bre de su hermano Ivo y aquella an- 
I gelical criatura sin conocer el espi- 
I ritismo parece que lo presentía, 
I pues me dijo muchas veces: «Si las 
I almas pudieran volver á aquí, yo 
I creo que mi hijo tiene el alma de mi 

hermano; hasta en la cara se le pa­
rece. ¡Pobrecito! si viviera cómo ju- 

I garla con mi niño!
¡Quien sabe "si Paulina decía la 

I verdad! ¡Quien sabe si el espíritu de 
| Ivo volvió á la tierra, para devolver 
I con creces el amor y la abnegación 
| que con él tuvo su hermana, y la 

eligió por madre para hacerle com­
prender las inefables dulzuras del 
amor maternal!

Lo cierto es, qye aquella mujer 
sencilla y humilde recibió el premio 
de su virtud, así como Herminia el 
justo castigo de sus vicios y estra- 
víos.

Los orgullosos y soberbios, son 
débiles cañas que destroza el hura­
cán, y los pequeñitos, Jos humildes 
son los cedros seculares que resis­
ten hasta el embate de los siglos.

Bien dijo Víctor Hugo:
« ¡Ser bueno, es vivir! » 
Gracia.

Amalia Domingo y Soler.

Claras idencia empleada en 
deaenbrlr un asesinato

(Continuación)

El Dr. Hunt dijo también que ami­
gos muy poderosos usarían toda su 
influencia para salvarle; que la per­
sona que.debía juzgarle se vería ase­
diada por empeños, y que si queda­
ba el menor boquete, por él lo ha­
rían evadir^ pues los prosecutores 
públicos á cada paso encontrarían 
obstáculos que les impedirían cum­
pliesen con su deber, de modo que 
si era sentenciado seria un milagro. 
Esto resultó ser cierto, pues en la 
primera vista fué absuelto.

El señor Hayes continua : « Re­
pito, qqe tanto el juez Harrisson, el 
fiscal, como yo, siendo los tres es­
cépticos en estos asuntos, y poco 
dispuestos á confiar en las declara­
ciones de videntes ó médiums espi­
ritistas, con todo, no han podido mé- 
nos de llamar nuestra atención las 
pruebas extraordinarias y la exacti­
tud del vidente, en el presente caso, 
del cual no teníamos el menor dato, 
asi como de Hayden y su esposa.

Hasta los abogados de la defensa, 
los señores Samuel Jones y L. M. 
Hubbad, que al principio se burla­
ban de los informes dados por el vi­
dente, han tenido que reconocer lo 
maravilloso de las revelaciones. Es 
claro que ninguno de nosotros ha 
tratado de hallar la razón de su ser.

En una entrevista tenida después 
con el Dr Hunt, por el que esto es­
cribe, el señor Hayes y varios caba­
lleros, hicieron al vidente algunas 
preguntas, obteniendo las respuestas 
siguientes:
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»« — ¿El señor Stannard os hizo al _ 
guñas preguntas?»'

: « — No creo que me haya inter­
rumpido hasta que le hube hecho la 
relación de lo que habia visto. Hay 
veces que creo hallarme bajo la in­
fluencia de otra persona; pero en 
este caso pee ha parecido que eramos 
.distintos y enteramente separados.»

» — ¿Habéis estado alguna vez en 
el lugar del suceso? »

«— Nunca^qjie yo sepa al me 
nos. » |

Durante una pausa notamos que 
el vidente esperimentaba un cambio 
.estraño. Estaba sentado en un sofá, 
apoyada la cabeza en sus dos manos 
en posición meditabunda; al princi­
pio notamos ciertos movimientos 
nerviosos en sus manos y dedos, 
que luego sé comunicaron á su per 
cho, y al mismo tiempo.la respira­
ción entrecortada^ como acontece 
con una pesadilla.

Ninguno¡de los presentes despler 
gó los lábios, pues, todos compren­
dimos qlie el vidente se hallaba bajo 
una de .sus influencias espirituales. 
Un minuto habría transcurrido, 
cuando con voz clara y como midien­
do las palabras, dijo, sin que le in­
terrumpiésemos, anotando taqui­
gráficamente lo que sus lábios pro­
nunciaban:

«Vi que me conducían á un lu­
gar en el campo. Vi bosques, un 
camino, campos en que verdeaban 
las patatas y el trigo. Vi un arroyo 
y una gran roca, y á este hombre. 
¡Oh! este hombre.» (Las manos del 
médium se ajilaban convulsas sobre 
su rostro, como queriendo apartar 
una horrible visión.)

« Al principio estaba solo y algo 

distante del sitio, se fué acercando; 
entonces erán>dos; uno de ellos; 
una mujer; se sentaron; la conver-J 
sacion era sosegada; la mujer se fu» 
animando; el hombre se puso colé# 
rico; tomó una piedra; la vi; era afi­
lada.» (Las manos del vidente vol-i 
vieron á temblar al cubrirse conl 
ellas los ojos.) -

La hirió con ella derribándola, hu< 
bo una lucha, no muy fuerte; el lie-’ 
chó fué rápido, muy rápido: la arA 
rojo lejos de sí, pero habia sangre^,! • 
sangre en la piedra; vi la mujer ten­
dida en el suelo, inmóvil; le cortó lay 
garganta con un instrumento afilado; j 
el hombre tomó el camino dé rodeo; | j 
tenia un sombrero de alas anchas; r- 
creo que era de paja; una camisa de| - 
cuadros y traje oscuro; se acercó »1 
al arroyo, en donde se lavó las ma-|~‘ 
nos; tenia una navaja, parecía uní1 
cortaplumas, que lavó también; lúe- | 
go le vi emprender su camino. Es-| 
traño es que este suceso tuviese lu- i-, 
gar en este sitio. Parece que entre el 
hombre y la mujer habia motivos de í 
resentimiento. ¿Quién era el hombre? | 
Es claro que lo ignoro, asi como I 
ignoro quierí era la mujer, <pero i 
entre ellos habia existido cierta in—i 
timidad. De esa intimidad resultaron h 
dificultades que el hombre parecía le 
determinado á hacer desaparecer, 1. 
esto es, impedir que el público tuvie- . 
ra conocimiento de ellas.»

(Todo esto fué dicho con cierta < 
cautela, y como si le fuera penoso 
pronunciar esas palabras.)

El que esto escribe preguntó al 
clarovidente': «Teneis idea de donde 
procede esta comunicación? »

« Seguramente, fué la respuesta, 
y si me dijese que el viernes seria k
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¡Ahorcado, no perdería un momento 
ren prepararme. No cre^o que haya 

nunca habido un hombre mas incré- 
Mulo de lo que yo he sido con res- 
q pecto á la teoría espiritista, y du- 
■i rante quince años he investigado el 
/ asunto; y hoy en dia considero á los 
i Espíritus como á vosotros mismos. 
I Lo único es, que ahora salen de sus. 
I|casas err las que habian per man e- 
jj cido, y todo lo que me conviene sa- 
I ber, es si el Espíritu que se comu- 
i nica es sincero.

— «Confiáis en uno de entre 
i ellos? ».

— « Si, en uno solo, pues es un 
| verdadero caballero. Era un habi- 
1 tante de New Haven, un médico, y 
|'según me han informado era un 
I excelente médico. Nunca le vi en 
t vida y con todo en él -confio; en las 
I curas que hago, sus diagnosis, son 
b los más exactos que pueda darse. »■

—« ¿Teneis algún reparo en dar-
; nos su nombre? » -

— « Ninguno» es el Dr. -Brewer: 
murió hace rpuchos años en Midd- 
letoson, según creo. »

Según se desprende de las insi- 
l nuaciones del Dr. Hunt, había más 

de uno mezclado en el asunto., pues 
I dijo: « Existe una poderosa influen- 
I cia que trata de protejer á los par­

ticipantes ó participante en elcrí- 
« men, y velar las enseñanzas mora- 
« les que se desprenderían de este 
« atentado^»,

Después de aquella entrevista, 
pruebas positivas, han venido á evi­
denciarse por medio del arsénico 
hallado en el estómago de la jóven 
asesinada, y que vino á averiguarse 
haber sido comprado en Middleto-r 
son, por Hayden, la mañana prece­

dente á la del asesinato. El Doctor 
White mediante un examen micros­
cópico, halló glóbulos de sangre tan­
to en la piedra, como en el sombrero 
y navaja, y que correspondían exac­
tamente. .

En estas pruebas y otras aduci­
das, el gran Jury fundó su dictá- 
men de acusación contra Hayden. 
Otra persona acusada de haber te­
nido participación en el crimen, ha 
sido arrestada y conducida á la cár­
cel.

Habiendo escrito al señor Hayes, 
preguntándole si los hechos publica­
das en el « New York Herald », los 
admitía como verdaderos, nos ha 
contestado con la carta siguiente:

« Señor Editor: ni soy Espiritista 
ni creo en "el Espiritismo, soy un 
Católico Romano. Lo relatado por el 
« Herald », es cierto, y siempre que 
se crea conveniente estoy dispuesto 
á prestar juramento acerca de lo es- 
puesto en el citado artículo. No pue­
do volver de mi asombro sobre las 
revelaciones hechas por el Dr. Hunt 
y el repórter del «Herald» estaba 
mudo como una estatua, al presen­
ciar lo que tuvo lugar estando el Dr. 
Hunt en su estado de clarovidente.

Puede Vd. dar todo crédito al ar­
tículo de « El Herald ».

Diego J. Hayes.
(Diario Religioso-Filosófico),

Ese artículo es una prueba más 
de la vigilancia que la Providencia 
ejerce sobre-todos nuestros actos; 
-verdad que debiéramos tener siem­
pre presente á fin de que sirviera de 
benéfico freno al desborde de nues­
tras pasiones.

El criminal, el quebrantador de 
| las leyes divinas, debe persuadirle 
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de que, por mucho que se oculte pa­
ra infringirlas, aun cuando para ello 
se esconda debajo de la tierra., siem­
pre, siempre hay ojos que su falta 
ven, y estos testigos, aunque invisi­
bles, pueden poner de manifiesto sus 
culpas, á fin de que la justicia hu­
mana se lleve á efecto.

Pero aún suponiendo que esta se 
tuerza, como sucedió en el caso de 
Hayden, que fué absuelto por el pri­
mer Jury. ¿Creen por ventura esos 
infelices que, con haber burlado la 
justicia humana, queda el crimen 
impune?

No deben hacerse'esa ilusión, 
pues más pronto ó más tarde, un 
hecho que se suele llamar casual, 
viene á poner de manifiesto el cri­
men y á su autor para que la huma­
na ley tenga su efecto.

Más, supongamos aun que este 
hecho no se produzca, que la llama­
da vindicta pública no sea satisfe­
cha, ¿queda por ventura el crimen 
sin castigo?

Las religiones positivas nos dicen 
que el criminal, al dejar este mun­
do va á purgar sus errores en uñ 
paraje qué denominan infierno, cu­
ya descripción fantástica adornan 
con llamas que eternamente queman 
sin consumir. Esto, para nosotros,; 
no pasa de una figura, cuyo signifi­
cado se quiere materializar, sin te­
ner en cuenta que, yendo acompa­
ñado del absurdo, éste ha de venir 
al fin á dar con él en tierra.'

Que el crimen, según su grado, 
tiene el correspondiente castigo, no 
cabe la menor duda: que el criminal, 
al abandonar este globo, tiene irre­
misiblemente que pagar la deuda 
que voluntariamente contrajo, y que 

esta solo se satisface por medio delj 
sufrimiento moral, es creencia gel < 
neralmente admitida; pero que ese : 
sufrimiento sea eterno, como pre­
tenden hacérnoslo creer los .que se 
titulan ministros del Señor, es lo 
que no podemos admitir, pues nues-4- 
tra razón lo rechaza por ilógico é ir-lI-jjJ 
racional.

El cuadro fantasmagórico que sek 
presenta como un freno para el malí 
que por lo ridículo y absurdo viene I . 
á producir el efecto contrario, dando ¡. 
esperanzas de impunidad.,

¿Qué estraño es que algunos, que i . 
no quieren tomarse el trabajo de re. 1-= 
flexionar, se hagan incrédulos ó I 
materialistas, si los que se abrogan i 
el derecho de dirigir las conciencias, L 
se esfuerzan en sembrar errores que I 
ellos no creen, amparándose en la j 1 
hipocresía y el engaño?

Que cada crimen tiene su corres- I - 
poneiente castigo, se halla bien com- J u 
probado por las descripciones me- ‘ 
dianímicas que se reciben de conti­
nuo, en las que los Espíritus descri- n 
ben' sus horribles padecimientos, 
que muchos reconocen son muy . 
justos-. ,

Algunos hay que no abrigan la es­
peranza de que su estado infeliz 
tenga término; otros entreven la es- i 
peranza de un térihino lejano, y otros 
adquirieron la seguridad de que me­
diante un arrepentimiento sincero y 
•sus esfuerzos empleados en corre­
girse, llegarán>á alcanzar la felici­
dad, única vía que hácia Dios con­
duce.

Lejos de nuestras mentee las pe­
nas eternas; pero sí el íntimo con- ' 
vencimiento de la rehabilitación tras 
la completa expiación de nuestras 
faltas.—J. Henry de Llano,


